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			Capítulo 1

			 

			No vas a creértelo.

			Kath tiró una revista para mujeres sobre la barra, delante de Jess Thompson. Jess dejó el cóctel y contuvo el aliento

			Aquello era imposible.

			Pasó los dedos por el nombre impreso en la página satinada y sacudió ligeramente la cabeza. ¿Hasta cuándo iba a atormentarla aquel tipo?

			–Alexander Calahan –susurró Kath al lado de ella.

			Efectivamente, era él, el hombre en el que Jess había pensado incesantemente desde hacía cuatro años. Miró la imagen que llenaba la página. Parecía más ancho de hombros y mucho más atractivo. Esperaba que hubiera parecido el canalla que era, pero no había justicia. Era mucho más guapo que lo que se merecía, si se tenía en cuenta lo que había hecho. Quizá lo hubieran retocado para eliminarle las verrugas, las escamas y los cuernos. Al fin y al cabo, ninguna ejecutiva lo contrataría para hacer publicidad si pareciera la criatura que era en realidad.

			–Ha salido hoy –Kath se sentó en el taburete de al lado y se estiró el vestido rojo que cubría su generoso cuerpo–. Lo he visto y he tenido que comprártelo.

			–Gracias –susurró Jess secamente.

			Jess se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja. No tenía ningunas ganas de ver a aquel tipo, aunque no pudiera apartar los ojos de él. El reloj parecía de oro, la corbata era de seda italiana y el traje hecho a la medida que llevaba seguramente fuera más caro que el coche del padre de ella. Lo único que desentonaba con su imagen de buen chico eran unos ojos intensos y de un azul borrascoso. Jess se estremeció. Parecía humano, pero a ella no la engañaba. Era un demonio vestido con traje oscuro.

			–Ya sé que has tenido bastante con Dean y todo eso –Kath hizo un gesto al camarero–, pero no podemos pasar por alto esto. La empresa está luchando para mantenerse a flote –dio una palmada en la revista– y esto es un desastre.

			Jess no hizo caso del pánico de su colega sin dejar de mirar la imagen que tenía delante.

			–No es tan guapo como todos dicen.

			Kath suspiró y se apoyó en la barra.

			–¿Por qué no se lo dices a él? –Kath clavó un dedo en la cara de Alexander Calahan que las miraba seductoramente–. Estoy segura de que no se lo dicen muy a menudo.

			–Yo sí podría decírselo –aseguró Jess con la barbilla muy alta.

			–Adelante. Es tu ocasión para decirle al rey de la publicidad lo que piensas de él. Además, podrías bajarle los humos.

			Ella iba a decirle a ese majadero arrogante lo que pensaba de él, pero ¿qué conseguiría? Él ni siquiera sabía que ella existía, por no decir nada de Kingston and Co, la pequeña agencia de publicidad que llevaba con Kath y que hacía todo lo posible por hacerse un hueco en un mundo dominado por el imperio Calahan.

			Kath pidió un cóctel y se volvió hacia Jess con los ojos brillantes.

			–No puedes permitirle que le salga bien este truco publicitario tan descarado y que capte más atención para él y su empresa.

			Jess parpadeó. ¿Acaso había algo en esa imagen que no fuera una forma de vender su empresa? Tragó saliva y miró el texto que había debajo de la foto.

			–Soltero atractivo busca novia –leyó lentamente mientras las palabras se le clavaban en la cabeza como una bala perdida–. No puede decirlo en serio. ¿Está vendiéndose a sí mismo?

			–No –Kath señaló con el dedo el artículo de la página opuesta–. Es una manera de exhibirse para hacerse con más clientas de las que ya tiene y de paso arruinarnos.

			Jess abrió la boca, pero no pudo decir nada. La sangre le bullía como lava ardiente. No podía permitir que se saliera con la suya otra vez. Estaba harta de sus triquiñuelas. Se levantó, se estiró la chaqueta sobre la blusa de organza blanca y cerró los puños. Tenían que hacer algo.

			–¿Qué vamos a hacer? –le preguntó Kath–. ¿Llamamos a un periódico para contarles sus trapos sucios? ¿Lo demandamos por publicidad engañosa? Es imposible que esté dispuesto a sentar la cabeza.

			Jess miró la foto e intentó pensar con claridad en medio del torbellino se sensaciones. Volvió a sentarse en el taburete. Quería atarlo y robarle sus clientes más apetecibles mientras él no podía hacer nada. Quería darle su merecido y que todo el mundo supiera que era un mentiroso redomado.

			–Son unas ideas muy buenas –le contestó Jess mientras ojeaba el artículo–, pero no podemos hacer gran cosa.

			–¿No me dirás que vas a volver a tragártelo? –Kath se bebió de un sorbo el cóctel de Jess y dejó el vaso sobre la barra con un golpe–. Estoy harta de que lo aceptes todo y luego te quejes de él. ¿Cuándo vas a dejar las cosas claras?

			Jess sacudió la cabeza. No estaba preparada para dejar las cosas claras. Quería machacarle la empresa y pisotearlo; quería pulverizarle toda la vanidad con los tacones de sus zapatos de Prada. Jess miró el espejo que había detrás de la barra. Eso podía tardar un rato, si es que lo conseguía alguna vez con la suerte que tenían. Vio el reflejo de los clientes que cruzaban el vestíbulo y se quedó paralizada.

			–¿Ése no es...?

			Kath se dio la vuelta en el taburete.

			–Sí. Es Alexander Calahan –masculló con una sonrisa perversa.

			–¿Sabías que iba a venir? –le preguntó Jess con un tono agudo.

			–Claro. Pensé que ya era hora de que lo soltaras todo –Kath sacudió la revista delante de la cara de Jess–. También la última jugada.

			Jess seguía con la mirada clavada en el espejo. Era él. Allí estaba el hombre que la había obsesionado durante años. El corazón se le salía del pecho e intentaba asimilar lo que había dicho su amiga.

			–¿Quieres que hable con él?

			–Dale su merecido –Kath estrechó la revista contra su pecho–. Suéltalo todo. No es sano llevar esa carga. ¿Qué puedes perder?

			Jess se dio la vuelta para mirar a la persona real. Él estaba conversando con unos hombres trajeados que iban hacia el comedor. En carne y hueso era incluso más guapo. Tenía un mentón perfectamente afeitado, sus rasgos cincelados resaltaban el pequeño hoyuelo de la barbilla y sus labios firmes prometían todo tipo de... nada que ella fuera a conocer. Tragó saliva. Ya se había dado cuenta de que todas las mujeres de la habitación lo miraban con sonrisas de embeleso.

			–Venga... dile lo que piensas de él –la apremiaba Kath con un ligero empujón.

			Jess tomó la copa de Kath, dio un sorbo y levantó la barbilla. ¿Por qué no?

			Se levantó y dio un paso adelante. Notaba que la sangre le hervía en las orejas y las mejillas. Kath no sabía cuánto había esperado ese momento. Aquel tipo les había quitado una empresa cosmética muy importante con regalos y champán para sus ejecutivos; se había metido en una revista para mujeres presentando una sinceridad y un corazón que no podía tener. Además, en ese momento se pavoneaba por el restaurante donde estaba ella. Era más de lo que podía soportar. Jess se abrió paso a través del grupo hasta llegar a donde estaba él. Era más alto de lo que se imaginaba o de lo que daba a entender la foto. Le sacaba por lo menos una cabeza y ella llevaba tacones.

			–Calahan –espetó ella sin soltar la copa mientras intentaba serenarse.

			Él se dio la vuelta y sus ojos azules se clavaron implacablemente en los de ella. Jess se estremeció. Era increíblemente guapo.

			Jess entrecerró los ojos e hizo un esfuerzo para dar los últimos pasos. Calahan dejó de mirarla a los ojos y la miró a la boca, que ella tenía firmemente cerrada para contener todos los insultos que había acumulado; de ahí, pasó a analizar su traje de trabajo y las curvas que, normalmente, a Jess siempre le gustaba que apreciaran los hombres.

			Jess estaba a punto de prenderse en llamas. Naturalmente, iba a examinarla con toda su arrogancia, tendría que habérselo imaginado.

			–Evidentemente, estoy en desventaja, señorita...

			Tenía una voz suave como el chocolate líquido que la cubría con toda su calidez. Sintió un escalofrío, pero lo miró sin parpadear. Aquél era el momento que había planeado y ensayado durante años.

			Abrió la boca, pero no pudo articular palabra. Necesitaba mucho más que palabras. Unos insultos no compensaban lo que le había hecho a ella y a su familia.

			Él esbozó una ligerísima sonrisa.

			–Usted dirá.

			Ella apartó la mirada de él y la dirigió al techo. Tomó una bocanada de aire y volvió a mirarlo a los ojos, que tenían un brillo burlón. Fue como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. ¡Estaba burlándose de ella! Seguramente pensaría que era otra admiradora que besaba el suelo que él pisaba o, peor aún, pensaría que estaba enamorada de él.

			Dio un último paso y alargó la mano temblorosa. El cóctel de frutas de Kath acabó sobre el pecho y la cara de Calahan.

			–Es un... majadero arrogante, tramposo, perverso y despiadado.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Alex miró fijamente a la mujer que tenía delante de él. Le caían gotas por la mandíbula y tenía la camisa empapada. Se pasó la mano por la cara y se preguntó quién era ella. Seguramente la conocería, pero no conseguía saber quién era. Tenía que recordarla. Era demasiado descarada como para olvidarla. Además, tenía una melena castaña con mechones rubios, como si tomara mucho el sol, era libre y desinhibida, como sus palabras, y tenía una boca carnosa y seductora que lo alteraba. Iba vestida como si trabajara en una oficina, pero la camisa de seda blanca estaba bastante desabrochada y la falda se ceñía a sus caderas y a sus muslos dando una idea bastante aproximada de la perfección de su cuerpo. Alex levantó la mirada y se encontró con sus enormes ojos color esmeralda.

			Si la conocía, haría lo que fuera para compensar su equivocación, como no acordarse de ella. Si no la conocía, haría que ella cambiara la idea que tenía de él... para poder conocer en carne propia esa lengua afilada y esa pasión.

			–¿La conozco? –le preguntó sin dejar de mirar a la preciosa desconocida.

			–Yo... –vaciló ella, y bajó la mirada al suelo–. Yo... –repitió mientras retrocedía–. No... lo siento.

			–Si he hecho algo que la haya molestado, me gustaría resolverlo –Alex inclinó la cabeza.

			Él nunca había visto tanta pasión en unos ojos. Era como si fuera a arrojarse a sus brazos o a asesinarlo. En cualquier caso, era una perspectiva mucho más apasionante que otra cena con sus ejecutivos.

			Entonces, ella levantó la cara y lo miró sin parpadear.

			–¿De verdad? ¿Querría resolver mis problemas?

			Él no pudo contener una sonrisa. Le encantaba ayudar a las mujeres, resolver sus problemas y conseguir que tuvieran una vida más cómoda. Le encantaba resultar un caballero andante.

			–Claro, no todos los días tengo la oportunidad de iniciar una conversación con una mujer hermosa de esta manera.

			Ella asintió con la cabeza, pero casi no se notó. Él se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se inclinó hacia atrás.

			–¿Puedo invitarla a otra bebida?

			Ella se irguió con los labios muy apretados.

			–No, gracias –contestó mientras se estiraba la chaqueta y se apartaba.

			–¿Quién es usted? –le preguntó Alex mientras se acercaba un paso a ella.

			Eso no podía acabar así, era ella la que se había... dirigido a él. Alex se colocó bien la corbata y la miró con detenimiento. ¿Qué estaba pasando? Él estaba sonriendo, estaba siendo encantador, estaba diciendo lo que tenía que decir...

			–Yo... –balbució ella con un gesto algo sombrío.

			Alex se acercó un poco más. Tenía que resolver el misterio de aquella mujer.

			–Vamos a sentarnos en un rincón tranquilo para hablar de... nosotros.

			Ella levantó la barbilla como impulsada por un resorte y con los ojos encendidos.

			–Soy de... Mujeres contra los mujeriegos –dijo mientras asentía violentamente con la cabeza–. Estoy haciendo mi aportación.

			Alex se quedó en blanco y la miró atónito.

			Ella esbozó una leve sonrisa, se dio la vuelta y lo dejó plantado.

			–¿Qué ha pasado? –le preguntó uno de sus ejecutivos mientras le daba una palmada en el hombro.

			–No tengo ni idea –Alex se puso en movimiento–, pero hay una cosa que tengo clara: ella es exactamente lo que necesito.

			 

			 

			Jess fue hacia Kath y tuvo que hacer un esfuerzo para no echar a correr. Casi no podía tomar aliento ni pensar. Estaba hecha un lío y congestionada. ¿Por qué se había dejado arrastrar por Kath y se había dirigido al único hombre sobre la faz de la tierra que no quería tratar?

			Kath se giró en el taburete con gesto de inocencia.

			–¿Qué tal?

			Jess levantó las manos y se acordó de cómo sus balbuceos se encontraban con las tranquilas respuestas de él.

			–Ni me lo preguntes.

			–Me pareció que estuvo bien.

			Jess sacudió la cabeza. ¿Cómo podía estar bien alguien que arrojaba cuatro años de odio acumulado a la cara de su demonio particular? ¿Cómo iba a poder culminar su venganza con un poco de dignidad si él sabía que era una necia que le había tirado una copa y sólo había dicho sandeces?

			Mujeres contra los mujeriegos... ¿De dónde se había sacado eso? Se mordió el labio y esperó que él se lo hubiera creído y se olvidara de ella. Jess se estiró la chaqueta. Todo había pasado y ya no iba a poder cenar esa noche, al menos en ese restaurante.

			–Vámonos.

			–¿Lo has soltado todo? –Kath se levantó lentamente sin dejar de mirar a Jess–. Te sentirás mejor ahora que todo ha terminado...

			–Claro. Se lo he soltado todo –aseguró Jess intentando parecer convincente.

			Kath se colgó el bolso del hombro e inclinó la cabeza para mirar detrás de Jess.

			–No sé... Me parece que no lo has dejado muy claro...

			–Tú no estabas allí. No tienes ni idea –replicó Jess con tono de paciencia.

			Efectivamente, sólo lo había arañado superficialmente, pero ya encontraría la manera de hacerse con los clientes más apetecibles de Alex Calahan y arruinarlo, como se merecía...

			–Entonces, ¿si volvieras a ver a Calahan...?

			Jess no estaba dispuesta a que Kath supiera la verdad sobre su encuentro con Calahan y era preferible que su socia pensara que ya había superado la cruzada antiCalahan y que ella no era una de esas pusilánimes que se rendían a los encantos de ese demonio.

			–No me importaría –contestó tranquilamente Jess.

			–Me alegro, porque está detrás de ti.

			Jess se puso tensa y luego se tranquilizó. Tenía que ser una broma. Era imposible que Calahan volviera después de que ella se hubiera comportado como una idiota.

			–No es una broma, Jess –dijo Kath entre dientes y con una sonrisa forzada.

			–Jess... –susurró una voz masculina detrás de ella–. Es un nombre muy bonito.

			A Jess se le paró el pulso. Miró a su amiga y notó que la calidez de aquella voz tenía un efecto muy raro en todo su cuerpo. Estaba paralizada y casi no podía respirar.

			–Yo soy Katherine –se presentó la que había sido su amiga con una sonrisa nerviosa.

			Jess vio por el rabillo del ojo que la mano de Kath desaparecía en la mano de él y sólo pudo pensar en lo sensual y suave que sería aquella mano masculina.

			–Me llamo Alex, pero tengo la sensación de que ya lo sabíais.

			Kath asintió con la cabeza.

			–¿Y bien...? –Kath miraba a Jess con los ojos como platos.

			¿Qué querría? Ella no paraba de darle vueltas a la cabeza. ¿Le daría la factura de la lavandería? ¿Le pediría una cita? Se dio la vuelta sin poder tomar aliento por la proximidad de él, que la miraba con aquellos ojos azules como si estuviera haciéndole una radiografía.

			–Hola –le dijo él con media sonrisa.

			–Hola... –susurró ella con un hilo de voz–. Lo siento... si le he dado la impresión de que quería algo de usted. No es así.

			Él se pasó la mano por la mandíbula con un brillo en los ojos.

			–Perfecto.

			Ella lo miró a la boca intentando entender el significado oculto de aquella palabra, de su presencia, de la extraña punzada que sentía en la boca del estómago.

			–Me gustaría proponerle... usted puede tener un punto de vista muy especial y me gustaría conocerlo plenamente.

			–¿De verdad?

			Jess cruzó los brazos y lo miró con los ojos entrecerrados. ¿Qué forma de ligar era ésa? Ella había esperado mucho más de un hombre con fama de ser irresistible para las mujeres.

			–Me gustaría conocer su punto de vista.

			–No sé de qué está hablando y no pienso perder ni un minuto más de mi tiempo –Jess agarró el bolso–. Ya he dicho lo que tenía que decir y no voy a desperdiciar mi saliva con mujeriegos sin corazón que sólo piensan en explotar a todos los que tienen a su alrededor. Buenas noches.

			Agarró a Kath del brazo y la arrastró hacia la salida.

			–Jess...

			Ella se volvió para mirar al único hombre que no quería que pronunciara su nombre.

			–Precisamente necesito ese punto de vista. Quiero cambiar mi imagen y necesito... algún consejo sincero.

			Jess tragó saliva.

			–Te pagaré...

			–¡Faltaría más! –intervino Kath–. Además, me imagino que la incorporará a su vida cotidiana para que ella pueda ver lo que pasa a cada instante.

			–Sí, sería una buena idea –Alex parpadeó mientras asentía con la cabeza–. No lo había pensado. Creo que necesito la orientación de alguien de vuestra asociación en lo relativo a mi actitud hacia las mujeres.

			Kath miró a Jess sin entender nada. Jess volvió a tragar saliva. Kath no sabía nada del cuento que le había contado a él.

			–Hice lo que Mujeres contra los mujeriegos esperaba de mí y le dije a Calahan lo que pensaba de él.

			–Muy bien –Kath tenía los ojos como platos, pero se volvió hacia Calahan–. Supongo que usted será un mujeriego en todos los aspectos de su vida, no sólo cuando queda con una mujer...

			–No... es posible...

			–Entonces, si mi compañera de asociación emplea su valioso tiempo en instruirle para ser alguien sensible...

			Jess miró fijamente a Kath, que se había metido demasiado rápidamente en la conversación y estaba monopolizándola.

			Él sonrió y se colocó bien la corbata.

			–Eso es exactamente lo que estoy buscando.

			¿En qué demonios estaba metiéndola Kath? ¿Por qué iba a estar todo el día detrás de Calahan para decirle lo que hacía mal? Por otro lado, sería divertido marearlo un rato, pero ella tenía que dirigir una empresa, quitarle clientes y abanderar una campaña contra el imperio Calahan.

			–Ni hablar. Es un arrogante hijo...

			Kath agarró la mano de Calahan.

			–Estará encantada de ayudarlo.

			–Kath... –Jess estaba atónita.

			–Eres una de las asociadas más activas –le explicó Kath a Jess–. Estoy segura de que sacrificarás tu tiempo para ayudar a que el señor Calahan vaya por el buen camino. Tienes que reconocer que no hay muchos hombres dispuestos a ser más sensibles con las necesidades de las mujeres.

			Jess no daba crédito a lo que estaba oyendo y tampoco podía articular palabra.

			–No puedes decirme que te niegas a ayudar a un mujeriego que quiere solucionar su problema –Kath se llevó a Jess a un lado–. Vamos... puedes sentarte en sus reuniones y seguirlo mientras habla con posibles clientes. ¿No vas a decirle lo que hace mal?

			Jess asimiló el significado de las palabras de Kath y tenían sentido. Para competir con el imperio de ese individuo tenían que saber cómo lo dirigía y, además, podrían aprovechar la información para presentar alternativas a las empresas que estuviera buscando como clientes. Jess se mordió el labio para reprimir una sonrisa. Se volvió para mirarlo otra vez.

			–Le agradecería mucho que dejara su trabajo habitual por un día y viniera a mi oficina... digamos el miércoles –le dijo amablemente Calahan mientras le daba una tarjeta.

			Kath la arrebató la tarjeta y asintió enérgicamente con la cabeza.

			–Allí estará.

			Jess se quedó mirando al hombre más arrogante e insoportable de Sidney, que volvía hacia su grupo con la cabeza muy alta y rebosante de confianza en sí mismo.

			–Dios mío –Jess hizo un esfuerzo para ir hacia la salida del restaurante–. No puedo...

			–Sí puedes –le replicó Kath, que iba detrás de ella.

			Jess se paró y se dio la vuelta.

			–¿Qué has hecho? ¿Has decidido destrozarme la vida?

			–Te estás poniendo melodramática. Esto va a salvarnos –Kath la agarró del brazo–. Nuestras plegarias se han visto satisfechas.

			–No creo que pueda robarle los clientes...

			Eso la pondría al mismo nivel que él.

			–Entonces, ¿por qué no arrojarle un poco de porquería encima? Dijiste que el artículo tenía que ser mentira. Encuentra una prueba.

			–Eso sería un obstáculo para él... –dijo Jess lentamente mientras lo pensaba.

			–Es la única forma que tenemos de ponérselo.

			Kath tenía razón. Era una bendición. Sólo esperaba no tener que ir a ningún sitio con el hombre que detestaba.

			–Va a encantarte –siguió Kath–. Podrás sacar a relucir todos sus defectos y, además, te pagará por ello.

			–Eso significaría que el artículo era sincero, ¿no? Si quiere cambiar...

			–Puede ser otra argucia.

			–Claro.

			Kath tenía razón. Eso era lo único que podía esperarse de ese tipo y si iba a tener que estar con ese atractivo majadero, él iba a enterarse. Ya había pasado mucho tiempo esperando su oportunidad. Alexander Calahan no iba ni a saber por dónde se las daban todas.
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